
OPINION~S. 

¿Porqué no un nuevo melodrama.? 

Por : Paul Abram Director Hen~ra­
rio del Con se r vat orio Naciona l de Arte Dramá'tiéo. 

(Traducción espe cial de Gabriela 
Roepke). · 

Conside r ando la ince sante evolución de la 
lite r a tura dramática, no se puede dejar de consta­
tar que de todas l a s obra s del e spí r itu, ninguna s 
enveje cen t an rapidamente como la s pi e za s de teatro. 
De un rned.i o si glo a l otro, el d2se cho d3 l a produc­
ción t eatr a l es impr esionnnt e . La r azón principal 
par e ce ser que si bien l vs a utor es son i nfluencia ­
dos por su época, no r esisten, sin ernba~go, al de­
se o de agr ada r a su públi co de antañc dándole en el 
gusto . ~ sto es un paligro ya que nada hay más rece_E 
tivo ni sensible que ese gruF• numeroso . de especta ­
dores que llenan una sa la. Lo que ayer ¡os seducía 
les pare ce anticuado hoy y mañana les será totalmeg 
te extraño, ya que l a moda no solo se exprime expr~ 
na me diant e la mane r a de vestirse, pero t ambién s e ­
gún el modo de sentir y de de cir. Só~~ l a s obra s ma 
estras escapan a e ste de st i no d3 olvi do progre sivo~ 
ya que su marca esencial r eside en l a pa rte de hum.§i 
nidad eterna que contiene . Al r especto, Henry Bat a ­
ille escribí a: 17Un2 obr1 podr;i subsistir en el f utu 
ro sólo a causa de l a va rtlad qu..:; contenga ·· ~ . Pero, -
exce ptuando l a s obras de arte , hay que pensar en 
las pal abr a s de Sarc e y s obre que "la verdad dramáti 
c a no e s l a realidad u ; de modo qu3 lo verdadero en­
el teatro es aquelle que el público cre·e y cuando 
se tiene l A habilidad suf iciente pa ra p~ rsuadir a 
una sa l a que aquellc que se le muestra es verdad, 
lo e s en efecto. Poco i~porta que esta verdad e sté o 
nó conforme al obje to que representa, b~sta que por 
un momento, sea tomada por el. 

El melodrama ha sido ciertamente el género 



típico que ha exijido · este postulado del dramatur­
go; o sea el llevar, por medio de la e xposición y 
la preparación sabiamante dosificadas, a un público 
a admitir como verdadero lo increíble. Todo "melo 11 

ha comenzado con una situación fuera de lo común y 
continuado con un desa rrollo donde lo increíble y 
los 11 coups de théatre 11 abundaban , contando con la 
complicidad del espectador, cómplice voluntario o 
inconsciente de l autor. Pero desde a l momento en que 
e sta complicidad empezó a debilita rse el éxito del 
género se vió ·perdido. 3s eso lo que eocplica la fu­
gacida d de l brillo del mela en e l firmamento escéni 
co donde lució triunfa l ment e durante los primeros -
treinta a~os de l siglo die cinueve . Sobrevivió, a pe 
srl.r da todo, a duras pena s, dos o tres lustros m6 s-; 
par a di simular se :m seguida bajo el orop .~ l de l dr a ­
ma romántico o de l a s aventuras d •3 capa y 8spada de 
lo s héroes da Alejandro Dwnas. 

Pero hoy día , he aqui que este vi e jo melodra 
ma que pa r a cía definitivamente muerto , vualve a re~ 
parecer, con todos sus vie jos trucos, en el escena­
rio para encoótrar el mejor de los éxitos. Y la sor 
pre sa, no as mejor cuando e sta sorprendente resu- -
rrección se le deba al autor más moderno: Fr ancoise 
Sagan con su obra 11::!.:1 Castillo en Suecia 11 • 

Lo s parsona j a s llevan nombres poco habituales : Hugo, 
Agatha, Seba stian , üf3lia , Eleonora . Viven l e jos de 
l a s ciuda des .:;n un ca stillo sombrío per di do en me ­
dio de las estepas nórdicas e isoladc cada i nvi ernc 
por la ni eve, que impide durante l a r gos me se s todo 
contacto hUJ.'Tiano con el ext3rior. Visten traje s vie­
jos y extraf'íos, de dos siglos atrás . ¿Quiene s son ? 
Una familia bastante extraña. Su jefe, Hug~ Falsen, 
gentilhombre campesino, ha sido ca sado años atrás 
con ur:ta joven de la mejor sociedad d·e óstocolmo , no 
particularmente inte ligente, y de la cual se ha ~aQ 
sado bastante pron.to, junto con enamorarse de nuevo 
de una rnmjer encantadora, con l a cual de sea casarse. 
Pero en la familia Falsen nadie sa divorcia. Enton­
ces, aprovechando la lejanía de su castillo, Hugo 
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ha ce pasar por muerta la primera esposa, quién semi 
secuestrada en la enorme casa, vaga por los correcto 
res , lo que l e vale su sobre nombre de Ofe lia. Sl -
hermano de Sleonora , la segunda esposa de Hugo, trás 
una vida disipa da t ambi én ha venido a vivir con el 
trío conyugal. A este grupo, se añade Agatha, solt~ 
rona cuya inocente manía de nobleza y pa sa do impone 
el modo original d~ vivir 8n e l ca stillo. Y es en ~ 
este me dio ance stra l de pensami ento y vestimenta 
que , llega un primo l e j ano, moderno y bi en pa r e cido. 
Y lo que debía suce dar, sucede : Fe derico - el r e cién 
llegado - se enamora de Cl eonora . Un nada podría COQ 

v.arti r a Hugo 1:;n un marido f e r o zmente ce loso y bru­
t a l . Y sobr e l a cabe za de l i ntruso pl ane a l a má s san 
gri ont a amena za de tragedi a . •. 

¿N o e s e st e a ca so e l a r gwne nt o má s banal de melodra­
ma , lleno de l a má s proba da convención ? Pero - y he 
ahí lo sorpr endent e - a pa sa r de su f a ctu=a de dra­
ma sombrío 11 2:1 Castillo en Sue cia;1 e s una pieza ale 
gre . La peripe cia pa r e ce burla rse de ella misma ro­
zando el má s puro vaudeville , a pesar de lo trágico 
de ci ertos mome ntos. Lo que par e ce como si Francoi­
se Sagan en su debut t eatra l hubi er a des cubierto un 
nuavo génG ro dr ar11á t ico : el me l odrama cómico. ¿Será 
e sta un~ nueva e scuel a? 81 porvenir nos lo dirá. 
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